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 Conocemos la situación religiosa y, en parte, social de Vilaflor de Chasna en el año 1965, 
gracias a dos destacados acontecimientos, la publicación del libro Guía de la Diócesis de 
Tenerife del canónigo don José Trujillo Cabrera, en el que se recogían interesantes datos de la 
única parroquia existente por entonces en este municipio, y la celebración de una Santa Misión 
en la isla de Tenerife1, de la que en Vilaflor se hicieron cargo tres misioneros paúles, que 
recogieron en su crónica tanto la religiosidad de la población como otros interesantes aspectos 
sociales. 

 
Vilaflor de Chasna. 

Aparte de la cabecera del término, este antiguo municipio contaba en ese año, como en 
la actualidad, con otros tres núcleos de población, con otros tres núcleos de población: La 
Escalona, Jama y Trevejos. Existía una sola parroquia, la de San Pedro Apóstol, una de las 
más antiguas del Sur de Tenerife (creada en 1560), que reunía una población de hecho de 

 
1 Sobre esta Misión ya hemos publicado otros artículos en este mismo blog (blog.octaviordelgado.es), 

correspondientes a Candelaria (22 de abril de 2014), Güímar (7 de abril de 2015), Arona (3 de abril de 2019), 
Santiago del Teide (25 de diciembre de 2019), Fasnia (9 de enero de 2021), Adeje (20 de febrero de 2021), San 
Miguel de Abona (10 de marzo de 2021), Guía de Isora (2 de junio de 2021). 
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1.735 habitantes y era atendida por el cura ecónomo don Jesús Rodríguez Lorenzo2, natural de 
La Perdoma (La Orotava).3 

LA PARROQUIA DE SAN PEDRO APÓSTOL EN 1965, SEGÚN TRUJILLO CABRERA 
 Como ya se ha indicado, en 1965 el canónigo don José Trujillo Cabrera4 publicó su 
interesante libro Guía de la Diócesis de Tenerife, en el que recogió una interesante 
información de la parroquia de San Pedro Apóstol de Vilaflor, que por entonces incluía a todo 
el término municipal. En ella se recoge el Santo titular, la población, las escuelas existentes, 
la casa rectoral, los colectivos parroquiales, las fiestas patronales, la reseña histórica desde la 
época guanche, la creación de la parroquia, el convento, el Hermano Pedro (hoy Santo), la 
imagen de San Pedro, el valioso cáliz y la relación de pagos existentes en su jurisdicción, con 
sus correspondientes escuelas, ermitas y habitantes: 

San Pedro Apóstol. Vilaflor. 

INFORMACION GENERAL 

 Tiene por Titular esta Parroquia a San Pedro Apóstol, que cuenta actualmente con 
1.735 habitantes de hecho, siendo su categoría de Ascenso. Funcionan en ella siete 
escuelas nacionales, careciendo de parroquiales. Tiene casa rectoral con huerto y su 
teléfono marca el número 4. 
 Funcionan en esta Parroquia las Hermandades del Santísimo Sacramento y de la 
Virgen de los Dolores; la Acción Católica y un cine parroquial. Celebra sus fiestas 
patronales los días de sus Santos Patronos: San Pedro, San Roque, San Agustín, el Pilar y 
la Inmaculada. 

HISTORIA 

 VILAFLOR, alteración de VILLAFLOR, CHASNA para los guanches, que precisamente 
significaba flor en su lenguaje (Nicolás Díaz y Dorta, “Apuntes Históricos de Buenavista” 
P. 68). Cabeza del dilatado territorio de Abona, cuya demarcación territorial se extendía 
desde la cumbre de CHASNA hasta la punta de Abona, residencia de reyes guanches, siendo 
su último mencey AGUAXONA. Fue baluarte de la resistencia e independencia guanche en 
el Sur de Tenerife y, después, residencia de conquistadores. En el año 1.500 ya había 
ermita en este paraje en honor de San Pedro Apóstol, y antes de la división de los 
Beneficios de la Isla (1533) estaba servida por un Presbítero. Fue luego elevada a la 
categoría de Beneficio ‒Beneficio de Chasna o de Vilaflor‒ creado por Real Cédula de 10 
de Abril de 1560, independizándose del de Daute, por el que se mandaba hubiese un 
Beneficio curado en Adeje y otro en Abona. Originariamente se la considera Iglesia 
primordial en razón de ser cabeza de reino. Fue matriz de las parroquias de Granadilla, 
Arico, Arona y San Miguel, en las que el Beneficiado de Chasna ejercía privilegio. 

 
2 Don Jesús Rodríguez Lorenzo nació en La Perdoma (La Orotava) en 1931. En 1945 ingresó en el 

Seminario Diocesano de Tenerife y en 1957 fue ordenado de presbítero. Ejerció como cura ecónomo en las 
parroquias de San Andrés y Sauces, Vilaflor y Llano del Moro (Santa Cruz de Tenerife). Con posterioridad se 
secularizó. 

3 “Estadística general de las parroquias / Arciprestazgo de Guía de Isora”. Boletín Oficial del Obispado 
de Tenerife (1965), pág. 992. 

4 Don José Trujillo Cabrera nació en Agulo en 1897. Cursó estudios en el Seminario Diocesano de 
Tenerife y se ordenó de sacerdote en 1921. Fue cura ecónomo y luego párroco propio de El Salvador en Alajeró; 
párroco de San Bartolomé en Tejina (La Laguna), donde inició la construcción de dos naves y la torre actual de 
la iglesia; canónigo, por oposición, y arcipreste de la Santa Iglesia Catedral de La Laguna; director del 
Reformatorio de Menores; profesor del Instituto de Enseñanza Media de Santa Cruz de Tenerife; profesor y 
vicerrector del Seminario Diocesano; y presidente de la Comisión Diocesana de Arte Sacro. Aficionado a los 
temas históricos, fue autor de cinco libros: “Año Santo 1950. Crónica de la 1ª Peregrinación tinerfeña a Roma” 
(1951), “Tenerife en el Congreso Eucarístico Internacional de Barcelona” (1952), “Guía de la Diócesis de 
Tenerife” (1965), “Episodios gomeros del siglo XV” (1969), reeditado, y “Mi don José Ruiz de Padrón” (1971). 
Falleció en 1977. 
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Aquí, junto a sus nieves y a su hermoso pinar, fundaron convento en 1613 los 
Padres Agustinos. Aquí nació en 1626 el Hermano Pedro de Bethencourt, quien embarcó 
para Guatemala en 1650 donde realizó excelentes obras de apostolado evangélico, 
instituyó la Congregación de los Bethlemitas de América, falleciendo el 25 de Abril de 
1667. Clemente XIV, lo declaró Venerable, después de reconocer sus virtudes en “grado 
heroico”. Su partida bautismal hállase al folio 13 vuelto del Libro segundo, en la que se 
hace constar que Pedro hijo de Amador González y Ana García, fue bautizado el 21 de 
Marzo de 1626; tiene una nota marginal que dice: “Este es el Hermano Pedro de San José 
Bethencourt, que murió en Guatemala con fama de santidad”. 

ARTE 

 ESCULTURA.– San Pedro Apóstol, mármol, tallado solamente por su frente, tamaño 
natural, del primer cuarto del siglo XVI, estilo renacimiento, anónimo del ciclo de Miguel 
Angel, obra maestra, pero muy discutida. 

 ORFEBRERIA.– Cáliz dorado, de fines del siglo XVII, con la inscripción: “DONATO 

VESCOVO DI SABINA PORTOCARRERO PP. BETHLEMITAS” en el interior del pie. Hace 
referencia al obispo Donato Portocarrero, que lo donó a los Padres Bethlemitas de 
Vilaflor, quienes abandonaron este pueblo en 1725 y donaron el cáliz a la Parroquia. Se 
fueron a América. 

 PAGOS Y ERMITAS.– La Escalona, con 597 habitantes, a cinco kilómetros por pista, 
de la parroquia, con una escuela y la ermita de Santiago Apóstol. Trevejos, con 130 
habitantes, a tres kilómetros por pista, con una escuela y sin ermita. Jama, con 315 
habitantes, a cinco kilómetros por camino, con una escuela y sin ermita.5 

 
LA SANTA MISIÓN EN VILAFLOR Y JAMA, EN 19656 
 En ese mismo año 1965 se celebró una Santa Misión en la isla de Tenerife, una vez 
concluidas las realizadas en las demás islas de la Diócesis Nivariense. Después de un 
asesoramiento previo, el entonces obispo de la Diócesis, don Luis Franco Cascón, dispuso que 
ésta se llevase a cabo comenzando por el Sur de la isla y siguiendo un orden geográfico, desde 
la parroquia de Santiago del Teide hasta la de Barranco Hondo (Candelaria). Tuvo lugar entre 
la segunda semana de mayo y la segunda de julio, evitando la época de la zafra del tomate, 
que solía trastocar la vida en el Sur al ocasionar un considerable trasiego de personas, 
dedicadas en esos meses casi exclusivamente a dicho trabajo, “de día y de noche sin 
descanso”. Al final de la campaña se tuvo que hacer una ligera variación en la programación, 
para que no coincidieran las fiestas patronales de San Pedro de Güímar con la Santa Misión. 
Pero resultó interesante el que el Valle de Güímar quedase para el final, con el fin de que la 
concentración que se planteaba en Candelaria como clausura estuviese más nutrida, como así 
ocurrió. 
 La dirección de esta campaña misional fue encomendada por el citado obispo a un 
prestigioso sacerdote jesuita, el padre Sebastián Puerto, director del Centro Misional del 
Beato Juan de Ávila, en Montilla (Córdoba), a quien acompañarían otros siete padres jesuitas 
de la Península, más cuatro padres paúles y dos dominicos de Candelaria. Con algo más de un 
mes de anticipación se desplazó a esta isla el director, con el objetivo de conocer el terreno, 
tomar contacto con todos los párrocos de cada Arciprestazgo y planear la Santa Misión según 
las necesidades de cada parroquia, lo que motivó la confección de un estudio sociológico 
previo en cada una de ellas. La idea que presidió el plan fue “que no quedara ningún grupo de 
personas, algo notable, sin que llegara a él la gracia de la palabra de Dios”; por ello, dicha 
Misión se extendió a un total de 73 centros, entre parroquias y barrios. 

 
5 José TRUJILLO CABRERA (1965). Guía de la Diócesis de Tenerife. Págs. 277-279. 
6 Sebastián PUERTO S. J. Director de la Santa Misión. “Santa Misión en el Sur de la isla de Tenerife”. 

Boletín Oficial del Obispado de Tenerife (1965), págs. 757-758. 
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 En el municipio de Vilaflor de Chasna se establecieron dos centros misionales, uno en 
la cabecera municipal y otro en Jama. Llama la atención que no se pusiese un centro misional 
en La Escalona, a pesar de su aislamiento y contar con una considerable población, por lo que 
suponemos que dichos vecinos debieron acudir a la cabecera municipal. A continuación, 
vamos a analizar como tuvo lugar la Santa Misión en este término, tal como fue descrita por 
los propios misioneros que la llevaron a cabo en ambos centros misionales, lo que nos permite 
conocer como era por entonces la vida religiosa y social en los distintos núcleos que 
integraban el término municipal, con datos a veces curiosos. 

 
Iglesia parroquial de San Pedro Apóstol, sede principal de la Misión. 

 En el casco del municipio, el pueblo de Vilaflor de Chasna, la Misión se llevó a cabo 
por los padres paúles Pérez de Gracia y Lapuente, quienes en su reseña destacaron que, a 
pesar de la buena fama del pueblo, su asistencia a los actos organizados, así como a la 
confesión, fue muy escasa, en lo que quizás tuvo que ver la campaña del párroco y los 
misioneros contra un popular salón de baile; hasta la celebración del solemne Vía-Crucis se 
vio alterada por la celebración de un baile dominguero. La conferencias las dieron en el cine, 
que por su carácter parroquial no gozaba del total agrado del público: 

 Aunque con fama de bueno este pueblo, su correspondencia a la Misión fue muy 
deficiente, si juzgamos por las estadísticas que marcaban la asistencia. Unos 70 hombres, 
100 mujeres y unos 100 niños. Confesaron 58 niños, 47 mujeres y 24 hombres. 

Ya el buen Párroco empezó su campaña contra un salón de baile, de efectos 
catastróficos en la moralidad. Nosotros clamamos contra semejante abuso y a eso se debió 
tal vez el poco fruto aparente. Dimos conferencias, tanto para la juventud, como a 
matrimonios, etc., en el salón de cine, que por ser parroquial o diocesano se presta a 
comentarios no siempre favorables en el pueblo. 
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Un dato. Después de las últimas conferencias y una hora antes del solemne Vía-
Crucis, organizaron siguiendo su costumbre el baile dominguero. Costó trabajo hacerles 
desistir.7 

 
Ermita la Inmaculada Concepción de Jama, construida tras el revulsivo que supuso la Misión de 1965. 

 Lo mismo ocurrió en el centro misional de Jama, donde la Misión estuvo a cargo del 
padre paúl Coello, quien destacaba la masiva asistencia a la Misión, a pesar de la escasa 
población del núcleo y su sencillez, pues los habitantes tenían mucha fe. Todos los actos se 
celebraron en la escuela local. Se reconocía que su considerable distancia a Vilaflor 
dificultaba la asistencia religiosa, por lo que era necesaria la construcción de una capilla, que 
los vecinos ya tenían proyectada y habían reunido los materiales para hacerla realidad, 
levantándose en esa misma década, tras el revulsivo que supuso esta Misión: 

 Pueblecito de 200 almas. Asistencia total a la Misión. No quedó nadie sin 
confesar. Los actos misionales se celebraron en la escuela. La gente es muy sencilla y de 
gran fe. Su distancia de Vilaflor es una gran dificultad e impedimento para su asistencia 
espiritual. Tienen ya reunidos todos los materiales para levantar una Capilla. Esperan 
ayuda oficial eclesiástica.8 

[22 de diciembre de 2021] 
 

 
7 Ibid., pág. 756. 
8 Idem, pág. 758. 


